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IN MEMORIAM

JUAN JOSÉ FEO RAMOS EN EL RECUERDO

Manuel Herrera Hernández

Ex-Presidente de la Sociedad Canaria de Pediatría y Fundador del Boletín de la S.C.P.

Cuando perdemos a un amigo, cuando un ami-
go se va de entre nosotros, sentimos una pena pro-
funda. Pero cuando es un pediatra unido no sólo por
lazos de amistad sino también por escuela pediátrica
y por haber compartido juntos tantas inquietudes, el
estupor es mayor. Este complejo y profundo senti-
miento lo sentí cuando el Dr. J. P. López Samblás
me dio la noticia de que dos días antes, el 14 de
febrero de 2005, había fallecido el Dr. Feo Ramos a
causa de una súbita enfermedad surgida en el mo-
mento de pasar su consulta pediátrica en C.S. Dr.
Guigou.

Juan José Feo Ramos nació en San Miguel de
Abona (Tenerife) el 28 de noviembre de 1942. Su
padre, que ejerció con gran prestigio la medicina en
San Miguel de Abona, infundió en Juan José una
vocación y un ejemplo que moldearon su forma-
ción humana y profesional. La enseñanza primaria
la realizó en el colegio de San Miguel de Abona
para, posteriormente, estudiar el bachillerato en San-
ta Cruz de Tenerife en el colegio de Los Escolapios
destacando por su inteligencia y voluntad en los
estudios. Al terminar el bachillerato marchó a San-
tiago de Compostela para licenciarse en Medicina
en 1964, teniendo 22 años. Su vocación pediátrica
y el prestigio de la Escuela del profesor M. Cruz
Hernández  le llevaron a Barcelona donde realizó la
Especialidad de Pediatría y Puericultura coincidien-
do con el Dr. Amado Zurita Molina. El profesor M.
Cruz siempre les distinguió como de sus mejores
alumnos. El profesor M. Cruz, nada más tener noti-
cia de la muerte del Dr. Feo Ramos, escribió una
carta de condolencia y profundo pesar a su esposa.
Se inscribió en el Colegio Oficial de Médicos de
Tenerife con el número 806 al mismo tiempo que su
primo el Dr. Jerónimo Feo González con el 805.

Fue una época de colegiados, dignos de ser nom-
brados honoríficos por su valía y ejemplar profesio-
nalidad, entre los que recordamos �además de los
citados� a Pedro J. Ruiz Espiga y a Isidoro Souto
Martínez,

En 1970 obtuvo por oposición una plaza de Pe-
diatra-Puericultor de la Seguridad Social en el am-
bulatorio de Tomé Cano y, asimismo, estuvo desti-
nado en la Casa del Mar. Los padres de los niños a
los que atendía siempre recuerdan el buen humor,
la sonrisa y el buen trato con sus hijos.

Al llegar a Santa Cruz de Tenerife comenzó su
ejercicio profesional en el viejo y entrañable Hospi-
talito. Allí colaboró desinteresadamente junto con
los prestigiosos maestros de la Pediatría canaria Jai-
me Chaves Hernández, siempre recordado como
ejemplo de caballerosidad y dedicación a la direc-
ción del Hospitalito, Juan P. López Samblás que
colaboró desde 1960 con ejemplar desinterés y
Eduardo Machado Codesido que hasta 1982 com-
partió la dirección médica del Hospitalito con Jai-
me Chaves y López Samblás por renuncia del Dr.
Diego Matías Guigou por motivos de salud. El Dr.
E. Machado tras la jubilación del Dr. Jaime Chaves
ocupó la dirección médica. Vienen a mi memoria,
entre otros con el riesgo de olvidar algunos de aquella
época, Javier Ramos, Luis Serrano Caballero que
llevó la Sala de enfermedades infecciosas, María
Dolores Díaz Llanos gran experta en hematología y
hemoterapia,  José Luis Marrero, Cándido Gómez,
Carlos Solís García-Talavera, Alberto Alonso, Án-
gel López Cano, Jerónimo Feo González, Concep-
ción Tapia e Isidoro Souto. Algunos de ellos tam-
poco están ahora entre nosotros. Siempre hay que
poner con letras de oro el papel principal en la
Pediatria canaria del Dr. Pedro Rodríguez Trujillo,
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que resumen en su personalidad tanto la historia de
la pediatría canaria y saber pediátrico como su ex-
tensa cultura, su distinción y desempeño en la se-
cretaría del Colegio Oficial de Médicos de Tenerife.

No podemos dejar de citar que en la primera quin-
cena de marzo de 2003 fue inaugurado el nuevo
ambulatorio del Servicio Canario de Salud, Zona
Duggi-Centro, con la denominación de Centro de
Salud Dr. Guigou. Con la demolición del Hospitalito
no sólo se extinguió, como expresó J. P. López
Samblás, la estructura del antiguo Hospitalito sino
la más destacable iniciativa sanitaria que haya co-
nocido nunca la isla de Tenerife, dejando testimo-
nio de los conceptos de justicia, caridad y solidari-
dad cristiana que conformaban el sólido núcleo de
la ética, generosidad y desinterés de los pediatras y
de la sociedad tinerfeña. Desde mi modesta posi-
ción siempre defendí en la prensa como médico, en
la Sociedad Canaria de Pediatría como presidente,
y  ante la Junta de Canarias, luego Gobierno de Ca-
narias, como asesor del consejero de Sanidad,
Gregorio Toledo Rodríguez, el querido Hospitalito
de Santa Cruz de Tenerife. Y presentaba soluciones
posibles de transformación del Hospitalito que eran
inevitables por la configuración sanitaria y social
de nuestro tiempo. Pero respetando siempre el con-
cepto de hospital infantil.

El 24 de abril de 1971 Juan José contrajo matri-
monio con María Mercedes Jimeno Bello y fruto de
este matrimonio son sus hijos Verónica y Juan José.

En 1973 aprobó las oposiciones de Médico
Puericultor del Estado al mismo tiempo que el Dr.
Raúl Trujillo Armas. El recuerdo que dejó en sus
funciones en la Jefatura Provincial de Sanidad, pos-
teriormente Dirección Territorial de Salud, mereció
siempre el reconocimiento por su entrega a la pe-
diatría preventiva y social así como en la Escuela
Departamental de Puericultura que dirigió, tras la
jubilación del Dr. Diego Guigou, el Dr. Raúl Trujillo
y, desde 1989, el Dr. J. P. López Samblás. Viene a
mi memoria los tiempos viejos en los que Juan José

venía a examinar en los cursos de Puericultura rea-
lizados por la congregación de las monjas javerianas,
en la calle Reyes Católicos 23 de Las Palmas cuan-
do no venía el Dr. Raúl Trujillo, como lo había he-
cho primeramente el Dr. G. Guigou. Al crear yo,
como Médico Puericultor del Estado en 1972, la
Escuela Provincial de Puericultura, luego Escuela
Departamental de Puericultura al crearse la Univer-
sidad de Las Palmas de Gran Canaria, ya no tenía-
mos el placer de compartir aquellos momentos. Este
mismo año 1972 es elegido vocal de la Sociedad
Canaria de Pediatría, en la que sucesivamente ocu-
pó distintos cargos.

Hace aproximadamente dos años el Dr. Feo Ra-
mos fue trasladado al Centro de Salud Dr. Guigou,
siendo en la actualidad el director de la Zona Básica
de Salud el Dr. Antonio M. Reyes González, quien
mostró una gran diligencia durante el súbito ACV
lo mismo que otros compañeros como los doctores
Vinuesa y Toledo y su primo Jerónimo Feo Gonzá-
lez.

El Dr. J. J. Feo Ramos ejerció también como
Médico de Bachillerato demostrando su preparación
en la medicina de la adolescencia. Destacó también
en el Sindicato Libre de Médicos impulsando sus
actividades y asimismo, como mantenedor de las
fiestas patronales de San Miguel de Abona. Tam-
bién dedicó su entusiasmo a la agricultura y, últi-
mamente, estaba entusiasmado con la transforma-
ción de una casa,  con más de 300 años de antigüe-
dad, en el «Hotel Rural San Miguel», que precisa-
mente había sido inaugurado con gran satisfacción
y alegría por Juan José a final de diciembre de 2004
en San Miguel de Abona.

Con estas rápidas líneas he querido recordar al
querido Juan José, al Dr. Feo Ramos, al querido
amigo, lleno de ilusiones, con grades deseos de ha-
cer cosas, lleno de actividad. Pero también a un leal
amigo. Nos queda para siempre su ejemplo y su re-
cuerdo para todos los pediatras.

Juan José Feo Ramos en el recuerdo


